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Infancia trágica 
Bs en Rusíp; «l'é, doode Icr 

•ícao las lineas del tranvía y 
alambran de trecho en trecho las 
llanas de los farores de gss, que 
oscilen en la obscuridad de la 
noche... un srrupo de Mujeres an­
clabas, envueltas entre miseros 
harapos, acurrucadas junto a 
uns eM^alIzada y nny cerca de 
so esteb!ecim!ento anbulante, 
atienden a su clienteja, teniendo 
scbre sus rodillas, un cesto de 
negro pnn ordinario, de legfUM-
brJea y alguna fruta seca. De 
pronto se levanta una de ellas 
bruscamente y grita deseforada-
Mente con enorme pánico: «Bea-
prisornyle*!!... y todas a una co­
gen sus cestitfls y le ponen a 
huir corriendo a todo correr, grl-
tando^ auxiiiol, {.uxilio!... que 
vienen los vagabundos...! y cfec-
tivanente, se presenta de impro* 
viso una banda negra de chicue-
los. liaos cincuenta dcscaMisa 
dos se disponen a cazar a las 
pobres vendedoras; otro grupo 
cierra el paso de la calle, y ellas 
se agrupan y pera huir de la 
brutal raplfia de cientos de Ma­
nos, dejdn sin náa sus cestas 
y Mercancías y se aicfao lloran­
do. La turba de ios chlcuelos, 
después de una furiosa lucha, se 
reparten el botín y lo devonn; 
en el campo de batalla reina el 
silencio; dos guardias, vestidos 
de anlfofMe rojo, preguntan: 
¿Os han robado? Mujercitas 
—hay que perscgolrles, dicen 
glMlendo las pobrecifas. Para 
qué? responder, encogiéndose 
de hombros, los representantes 
del orden; seria como querer co-
jer los pájaros coa un puOsdo 
de sal; se pueden cojer dps o 
tres a lo SUMO, pero apresar 
á todos, eá imposible, ademáis 
de que es peligroso. P o r la 
cuenta que os trae, sed benig­
nas, .porque estos rapazuelos 
tienen sangre envenenada y si 
Muerden a uno en la Mano, ya 
está despachado. 

Esta escena oo es una luvcn 
clóOi CB no NiNo fiflcjo de la 

rfalidad; y ¿lómo se ?xp'?c,-5 q«í 
ialcfíocia rusa hiya caído, «n 
un graáo t,ii de abyección? ,, 
NJ3 lo explica Hzar! át Korcb 
en una minuciosa eacuenta fo 
bre la vida de Moscou, reciente-
Mente publicada. L" rezan pro 
funda, observa el escritor, estri 
ba toda ela en el rcgsnía ao 
viético bolcheviqui; el abandono 
de los ñiflas en Rusl̂ , es una 
consecuencia Inevitebie de íes 
teorías paestas ya ea práctio, 
que han arrancado a todo un 
pueblo su reifgión primiliva, que 
han destruido el espíritu de la 
familia y las nociones más ru-
dlmeotarlas y elementales de la 
Moral y del dibtr. 

En país comunista, doade es­
ta permitido el divorcio a capri­
cho de los cónyuges, es natura 
que la sucesión Ilfg3 • ser ante 
todo un estorbo; a ios niños que 
00 encuentran ya nlngú i puesío 
en el corazón del padre o de la 
Madre, no les queda Más que un 
recurso: correr por eses calles a 
robar lo que pueda serles úill. A 
los catorce sfios un niño esta 
autorizado para presentarse en 
UD puesto cíicia! y declarar: mfs 
padres Me pegan, yo les repu­
dio... Los que todavía DO han 
cumplido catorce afios, después 
de la priMera repreneflón recibida 
de sus padres... pues toman el 
eflcio de «vagabundos»; y así es 
COMO viven la propia vida suya. 

Fatalidad de las cosas; loa co 
misarlos, los Mismos jefes co-
Munistas están palpando y su 
frieodo las consecuencias de sus 
«teorías» destructoras; y se el 
tan y se refieren casos pareci­
dos de hijos de ricos y de cori­
feos coMunlstos, que un día 
obaodonaroo el lujoso bogar pa 
ra unirse a los descamisados 
golfos callejeros, atraídos por 
su Malvada conducta. No puede 
imeginarae iufancia máa trágica: 
el bolchevismo la ha envenena­
do dcfliilnvameote; y se trata 
nada Menos que de 7 miilóues 
de ntflos fatalmente <<rruinfidos, 
tristemente perdidos de alma y 
de cuerpo. 

ARGBNSOLA 

La GoníesJón pirece una 
carga intolerable 

¿La confesión degrada 

al hombie^ 

Dice queí* r fb- jDÍ t.sner 
que decir ui htmbfi a otro sus 
pecados. ¿QJC iunéamznlo hay 
para decir la cosa ? ¿No vemos 
a cadd paso que uno que falta, 
cursado le liega la hnra buena de 
la luz, de \a vñiñi, ds la forma­
lidad, bu.<tca a un aaigi?, a un 
padre, « una persono sincera 
pera desahogarse y decirle lo 
que ha hecho, y pedi.'-le consejo, 
o îqui era co.>)$ueio? Bao es lo 
más ordinario en In vida. Eso 
lo han Iraíado y al bado ios fl ó* 
sofos como necesidad filosófica 
y reciorsdl del hombre; eso lo 
hemos prachcado todos con 
otros hambres Lutgo no degra­
da el declarar a oro nues'rjs 
culpas. 

Dlctn que qué autoridad tiene 
un h lumbre pî ra ex<gtr la cocfe* 
sióa da oír > y pera perdonarle 
sus culoa .̂ Niî guna de suyo; 
pero. »i He la di DIot, llénela 
autoridad de Di 's, y Dios se la 
hfl dndo, como se prueba con el 
SflBto Evtsrgedo. Aquí está el 
quid de la cuesiión. Y por eso 
mismo la corfeî ión es Menos 
degrddsnte.porque oo se cocfle> 
sa ei penitente a un puro hombre 
sino a nn delegado de Dios, a 
un represeDtsDte de Jesucristo. 
Oye 80 voz:«A quien perdooéii, 
perdonaremos en el ciclo, y a 
quien no peidottéis no perdona­
remos en e: cielo». Se acabó. 
Tií averiguas sí dijo ó no dijo 
esto Jesucristo, y iurgo no pien­
ses que es degradarte hacer lo 
que él dijo, y... confiésate. 

Excelencias de Is confesión. 
—Al contrario, la confesión, 
lejos de degradar al hombre, es 
la Institución más sabia y educa­
dora que hay en la tierra, y tal, 
que sólo Dios pudiera haberlo 
instituido. 

y para que no digas que lo 
decimos los católicos, te voy a 
poner loque decía Leboita;, un 
protestante, que es uno de ios 
famosos sabios que ha habido* 
«Ciertameotr, dice él. si hay al* 
guoa cosa bello y digna de ala­
banza en la religión cristiana, 
es la institución de la confesión 
admirada hasta Ror los chinea y 
aponeses. La oeceslded é* 
confesarse, aparta a muchos dtl 
pecado, y proporciona a loa 
caldos gran consue'o. Y estoy 
persuadido de que un aablo, 
piadoso y legitlMo confesor, ea 
un grao instruMcnto de Dioa 
para la salvación de las alMoa. 
Y si en la tierra apenas puede 
hallarse cosa mejor qne un flel 
amigo, ¿qué diremos si ese aHl-
go está obligado por la loviola-
ble ley del •''acraMento a guar* 
darnos fiielidad y a prcatarnM 
ayuda?». 

R., 8 1. 

Aumenta si aicolioliSM 
Moscú.—En Rostov, durante 

el segundo seMCStrc de 1928 M 
han vendido 2 500.000 botcllaa 
de aguardiente, o sean Más 4m 
seis botellas por habitante, in­
cluidos los nifloá de todaa laa 
edades. 

Se ha pedido autorización pa­
ra la apertura de 11 eslablad-
Míenlos Más de venta de lico­
res. 

Se hace notor qne loa itret^o-
res de la Rusta soviética al an-
bir al Poder auprlMleroD la vra-
ta de alcohol que consldcrobM 
entonces COMO una de iaa taraa 
del réglMca zarista. 
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